


Felipe González se va a Alemania a buscar las llaves, 
materile, del Mercado Común. Alfonso Guerra se va a 

Vitoria a perder el control de sí mismo («El País» dixit). 
LAB se va a la calle a lograr el protagonismo del 1 de 

Mayo en Euskadi («El País" también dixit). El 
presidente de la Comisión pro-Derechos Humanos se va 

a Ginebra a decir que en España se tortura todos los 
días (también «El País lo dijo). Carrillo, Alzaga, 

Suárez... se van a Euskadi a hacer de paracaidistas 
políticos. Los parados vascos se van a los supermercados 
a coger alimentos y a los mítines de Guerra a que no les 

dejen leer comunicados (después de prometérselo) y a 
que les confundan con militantes de HB (¿por qué no les 

confunden con militantes de AP?). Barrionuevo se va al 
B.O.E. para avanzar en su sueño del Estado policía 

obligándonos a todos a ser delatores de nosotros 
mismos. Y a la urbe del Presupuesto del Estado para 

aumentar el pago de chivatos (de 359 millones de 
pesetas en 1982 a 500 millones en 1983). Fraga se va a 
Tudela a decir que el problema de Navarra es el más 

grave que tiene España. El capitán general de la VI 
Región militar se va a Pamplona a decir que el mayor 
problema del Ejército es ETA. El Athletic se va a una 

gabarra a subir por la ría celebrando su título de 
campeón. Lejarreta se va a las nubes a ganar etapas y 

Retegui II a ganar la cuarta txapela. Y todos nos vamos 
acercando al 8 de Mayo, a las elecciones. Al día en que, 

otra vez más, Euskadi será otra cosa. Euskadi será 
diferente de España (¿cuándo se enterarán?) 

Elecciones 8 de Mayo 

Euskadi será diferente 
La diferencia vasca 

Esta vez están sobre aviso. No les 
cogerá de sorpresa y los de las su-
cursales en Euskadi ya han avisado 
de que en la «casa matriz» de Ma-
driz el señor González estará, el 8 a 
la noche, mirando a Bilbao, mi-
rando a Sestao, mirando a Bara-
caldo, mirando a Euskadi. Porque 
esta vez recuerdan escarmentados la 
sorpresa del 3 de abril de hace cua-
tro años. Cuando PNV y HB saca-
ban más votos, más concejales, más 
alcaldes, que todos los sucursalistas. 
Cuando los «rojo-separatistas» 
vascos hacían revivir a los fachas sus 
fantasmales temores aquellos de la 
España rota. Y, ahora por culpa de 
HB, para más inri además roja. 

No les cogerá de sorpresa pero es 
evidente que les sigue cogiendo mal. 
Barruntan que otra vez Euskadi será 
diferente. Que no importa casi nada 
el color de la marea que barra Es- 

paña (azul pálida con UCD, rosa 
pálida con el PSOE). El barrido no 
barre en Euskadi. (¿Y si lo que pasa 
es que Euskadi no es España?). 

Aunque no tanto como otras 
veces, las inevitables encuestas pree-
lectorales han asomado a diarios y 
revistas. Unas más serias que otras. 
Unas con más garantías técnicas que 
otras. Todas, con el margen de error 
inevitable del método. Todas, con el 
equívoco de ser presentadas como 
profecías cuando no son, en el 
mejor de los casos, sino fotografía 
cuasi-instantánea de un momento de 
un proceso. Todas, con el lastre del 
voluminoso grupo de los que no 
saben/no contestan, de los indecisos, 
de los que mienten o de los que se 
mienten a sí mismos. En el recuadro 
se informa de las mas notorias. 

Sin hacer la crítica científica de 
esas encuestas, limitándonos a reco-
mendar cautela y prudencia para no  

ser timados por lo que en algunos 
casos (la encuesta CITEP sobre Na-
varra por ejemplo) es una desver-
gonzada e indecente manipulación 
en el comentario-presentación, resal-
taremos un hecho: que en todas las 
publicaciones del PSOE aparece 
como vencedor destacado en el 
conjunto del Estado español. Con 
tal ventaja que solo la improbable 
coincidencia de todas las encuestas 
en un escandaloso fraude, o la 
igualmente improbable producción 
de un espectacular vuelco de última 
hora, alteraría la cantada victoria. 

Lo significativo es que también es 
coincidente la advertencia de que 
esa victoria del PSOE va a repetir e 
incluso ampliar la del 28-O SALVO 
EN EUSKADI. Precisamente en 
Euskadi. Donde el PSOE no solo no 
va a ganar sino que va a retroceder 
respecto del 28-O. Según las encues-
tas. Que coinciden, por lo demás, 



José Bergamín, un joven mitinero de 88 años, puso el ambiente al rojo vivo en Estella 

con los observadores políticos 
vascos. Y con los observadores 
vascos sin más, sin «título» de obser-
vadores políticos. 

La noche del 8 parece que si al-
guien no lo remedia, Euskadi será 
otra vez diferente de España en su 
comportamiento. La encuesta de 
SOFEMASA (la que confiesa más 
gasto, más y mejores muestras) 
apunta la victoria del PSOE en As-
turias, Madrid, Andalucía, Extrema-
dura, País Valenciano, Canarias, 
Murcia, Aragón, Cataluña, Canta-
bria, Rioja, Castilla-León, Castilla-
Mancha, Baleares e incluso Galicia. 
En algunas de ellas, incluso con 
mayoría absoluta. Pero no en Eus-
kadi Sur. La encuesta de ECO (refe-
rida a Ayuntamientos de grandes 
capitales) concede mayoría absoluta 
al PSOE en Madrid, Barcelona, Va-
lencia y Sevilla. Pero le ve derrotado 
en Bilbao. 

EN EL PAIS VASCO EL PNV 
SE MANTIENE, HB SUBE, rezan 
los tiulares de la prensa al presentar 
los datos de las encuestas. Euskadi 
es diferente. 

Una campaña electoral diferente 
para casi dos millones de electores 
vascos 

El censo electoral, actualizado al 
31 de marzo de 1982, suma casi dos 
millones de vascos con derecho a 
voto en Euskadi Sur. Concretamente 
1.952.846 en Navarra y 186.869 en 
Alava. 

La Campaña electoral que está 
pretendiendo ganar esos votos para 
las distintas opciones es también 
una campaña distinta. La nota de 
mucha risa la ponen los «paracaidis-
tas políticos», llegados a toda prisa, 
sin tiempo para que los de sus su-
cursales les expliquen de qué va la 
fiesta (en el dudoso supuesto de que 
lo sepan). Y que demuestran la 
misma soltura que un pulpo en un 
garaje. Como doña Carmen García 
Bloise, del PSOE, que va y se tra-
buca y se pone y dice: «desde Es-
paña vamos a tener los ojos puestos 
en Sestao y en toda Euskadi». («Tri-
buna Vasca», 26-IV-1983, pág. 19). 
¡Pues claro! 

Una campaña diferente, casi un 
vodevil, donde muchos protagonis-
tas se pasan el tiempo buscando ex-
traños compañeros de cama. 
El PSOE a la búsqueda de la 
derecha que aún le falta 

Si bien se mira, la campaña del 
PSOE es muy coherente de puro de- 

mencial. Es coherente con la demen-
cial línea política del PSOE. Cuando 
Pedro Luis Ruiz de Alegría, candi-
dato a concejal psoeista, dice en un 
cine de Rekaldeberri que «Nosotros 
somos la única izquierda. La otra es 
un problema de la Guardia Civil» 
puede hacer enrojecer de vergüenza 
incluso a los periodistas de «Tribuna 
Vasca» que se ven forzados a lla-
marle majadero («Tribuna Vasca», 
26-IV-1983, pág. 3). Pero en reali-
dad el hombre está en la onda 
buena (por algo el aparato le ha di-
gitado candidato). En la onda de un 
PSOE que aguanta impertérrito las 
innumerables denuncias de que su 
Policía y su Guardia Civil están tor-
turando todos los días. Y que se de-
dica a votar y decidir más dineros, 
más armas, más cuarteles para esos 
Cuerpos. 

Y cuando Txiki Benegas dice que 
la confrontación entre nacionalistas 
y socialistas es buena y que «El voto 
útil de la derecha que no quiera ser 
gobernada por los nacionalistas 
debe ser para el PSOE» puede ver 
como luego le enmienda la plana 
Guerra-Madriz (lo mismo que le en-
mienda los votos que emita en el 
Parlamento vascongado, anulándo-
los con recursos). Pero sin duda es 
Txiki el coherente. Benegas sabe  

bien que ya tiene muchos, muchísi-
mos votantes de la derecha vasca. 
Benegas sabe que precisamente en 
las municipales de abril de 1979 
muchos votos de la derecha vasco-
españolista emigraron de la UCD al 
PNV al demostrarse la debilidad de 
la UCD. Porque prefirieron anidar 
en nido de derecha, aunque fuera 
vasca. Y sabe que muchos de esos 
votos volaron del PNV al PSOE el 
28-O pasado, precisamente porque 
—al ser claro que el PSOE era dere-
cha en Euskadi— presentaba frente 
al PNV la ventaja de ser derecha 
como el PNV pero además ser dere-
cha española. Y Txiki, asumiendo 
eso que sabe, decidió ir por la cara 
apurando la jugada y reclamando 
por lo claro que se le identifique 
como lo que es en Euskadi: derecha 
y derecha española. Guerra le en-
mienda. Pero Guerra no tiene ni 
idea de lo que vale un peine en Eus-
kadi. Guerra es ya como Franco: 
cuando ve unos parados haciendo 
agitación siempre piensa que será 
porque les paga el oro de Moscú. 
Cuando alguien (Arzallus) dice que 
prefiere apoyar a su patria (votar 
HB en Navarra) antes que apun-
tarse a un pesebre seguro (votar 
PSOE en Navarra), Guerra piensa 
que necesita un psiquiatra. Porque 



Los más patéticos de la campaña son los que quedan de FT 

Guerra, como Franco, piensa que el 
que pierde un pesebre por un ideal 
está loco. Porque Guerra, como 
Franco, sólo se rodea de estómagos 
agradecidos y gentes de referencia 
fácil y testuz impotentemente 
mansa. 
Los problemas de la derecha con los 
mapas 

Las gentes de AP-PDP-UL andan 
también incómodos y como sin sitio 
en esta campaña. También es ver-
dad que su líder es una cruz. Con ti-
rantes. Pero cruz. Porque viene el 
hombre resoplando como una loco-
motora a Euskadi y se le salen todos 
los esqueletos del armario. Y le 
dicen eso de que el criminal siempre 
vuelve al lugar del crimen. Y le lla-
man asesino en Vitoria. Y en Este-
lla, cabe Montejurra. 

Compiten con el PSOE en lo que 
saben que es su fuerte. Por mucho 
que el PSOE se haga policíaco, ellos 
lo son más. Y, así, su candidato a 
Alcalde de Bilbao pide más policías. 
Se queja de que no hay bastanes po-
licías. 

En el enfrentamiento PNV-PSOE 
saben de sobra con quien no pueden 
ir (dicen). Con el PNV. Porque «Su 
mapa no es el nuestro ni su patria la 
nuestra» como reza un comunicado 
de AP-PDP-UL, horrorizados por-
que en la inauguración de las obras 
de la Casa de Juntas de Guernica se 
descubrió un relieve en piedra con 
el zazpirak bat. Coincidiendo en el 
horro con el Delegado del Gobierno  

del PSOE, Jauregui, que —por ese 
motivo— no asistió a la inaugura-
ción. Como tampoco fueron nin-
guno de los diputados junteros del 
PSOE. Como se ve AP-PDP-UL y 
PSOE coinciden en fobias y horro-
res. Txiki Benegas sabe cual es su 
clientela. Su mapa es el mapa de la 
derecha española. Su bandera es 
también la de la derecha española. 
Y por eso la han puesto en sus car-
teles. 

Penelope compraría tricotosa barata, 
anuncia EE 

Los más patéticos de la campaña 
son los que quedan de Euskadiko 
Ezkerra. Andan los pobres aqueja-
dos de asomatognosia, que es una 
rara enfermedad consistente en que 
uno es incapaz de sentir qué lugar 
es el que ocupa su cuerpo en el es-
pacio. Bandrés tan pronto se mete a 
actor para confraternizar en un 
filme con un oficial de la Guardia 
Civil como decide abandonar el 
papel y descubrir su vocación de 
guerrillero y secuestrador de emba-
jadores americanos... en El Salva-
dor. Los mismos que cantaban el 
28-O «Hemos ganao, hemos ganao, 
los del equipo coloran...» denuncian 
en un comunicado la continuación 
de las torturas y la política represiva 
del PSOE (el día 18). Para pasar 
cuatro días después a proclamar que 
el PSOE ha cumplido los pactos de 
los «arrepentidos». El día 21 EE cri-
tica al PSOE por pedir el voto de la  

derecha y dice que eso demuestra 
«la degeneración de la politica del 
PSOE». El 22 el candidato por EE a 
alcalde de Vitoria dice que EE des-
carta todo posible pacto postelecto-
ral con el PSOE. El 24 Bandrés dice 
«Tiendo la mano a HB porque son 
nuestros hermanos más próximos». 
El 27 Onaindia dice que EE consi-
dera fundamental llegar a un 
acuerdo postelectoral a tres bandas 
con HB y con el PSOE. El 29 se pu-
blican declaraciones de Bandrés cri-
ticando al PSOE y diciendo que 
ahora no votarían la investidura de 
Felipe González, rectificando lo que 
votaron hace unos meses. 

Van como locos tejiendo y deste-
jiendo. Como una Penélope a la que 
se le amontonara el trabajo y tu-
viera que mercarse una tricotosa. 
Barata, claro, que cada vez son 
menos. El 1 de Mayo convocaron un 
mitin en Sestao a la una de la tarde. 
«No era la hora adecuada» explicó 
Onaindía para explicar que fueran 
más de cien pero menos de ciento 
cincuenta. 

Y es que el guerrillero vocacional, 
el señor Bandrés, anda flojo de mar-
xismo. No se explica que haya obre-
ros que voten al PNV o campesinos 
que voten a Fraga. No ha leido eso 
de Marx y Engels de que la ideolo-
gía dominante es siempre la de la 
clase dominante. Lo de que los pro-
pietarios de los medios de produc-
ción de cosas son también los pro-
pietarios de los medios de 
producción y difusión de ideas. 

Lo de Lertxundi es mas claro. Va 
flipado. Afirma que el PSOE no está 
maduro como para entrar en EE. Es 
verdad. Pero si Lertxundi espera un 
poco el PSOE se derechizará lo sufi-
ciente enseguida. 

El riesgo del PNV 
El PNV está visiblemente ner-

vioso. Visiblemente crispado en esta 
campaña. De entrada, la campaña 
se ha escurrido (como era previsible) 
de los carriles en los que el PNV 
quería mantenerla. El PNV quería 
una campaña de elecciones «munici-
pales» centrada sobre problemas 
cales en la que pensaba echar en la 
balanza sus obras. Inevitablemente 
(porque no está Euskadi para esos 
bollos, la campaña está siendo polí-
tica. De política global. Está siendo 
una segunda vuelta de las elecciones 
generales del 28-O. O una primera 
de las elecciones del 84 (¿o del 83?) 
para el Paralmento Vasco. Y el PNV 
se ve enfrentado a la petición de 



La campaña del PSOE es coherente con su demencial linea política 
cuentas no sobre lo que ha hecho en 
los jardines de la Plaza, sino sobre 
lo que ha hecho con Euskadi. 

La crispación del PNV es 
comprensible. Le presentan al cobro 
una letra que no puede pagar. 
Aceptada con gastos. El PNV aceptó 
el riesgo del Estatuto. Garaicoechea 
lo ha dicho explícitamente («Deia» 
8-Abril-1983, pág. 21): "Por decirlo 
gráficamente, si el Estatuto de Auto-
nomía resultaba ser una defrauda-
ción de tomo y lomo, pues nosotros 
habríamos cometido un error polí-
tico evidente. Y ese es el riesgo que 
tuvimos que afrontar hace seis años 
y que se nos aparece como una 
grave amenaza cuando tenemos la 
impresión de que se ha perdido sen-
sibilidad ante el problema autonó-
mico o alguien cae en la tentación 
de pensar que como ya estamos en-
carrilados en la estrategia estatuta-
ria, no tenemos mas remedio, valga 
la expresión, que tragar lo que 
venga por esa estrategia. Y eso es 
gravísimo porque nosotros no vamos 
a engañar a nuestro pueblo ni 
vamos a tragar mercancía falsa». 

El 29 de abril el Consejero de 
Presidencia del Gobierno vasco pre-
sentó oficialmente la Memoria del 
tercer año de Gobierno. La Memo-
ria recoge 21 conflictos con Madrid. 
Unos como planteados como recur-
sos de inconstitucional y otros como 
conflictos de competencias. Las 
transferencias de competencias si- 

guen paralizadas casi totalmente 
desde el 23-F de 1981. 

El Estatuto parece revelarse cada 
vez más como «una defraudación de 
tomo y lomo», por emplear palabras 
de Garaicoechea. El 1 de Mayo, el 
portavoz oficioso del PNV, Eugenio 
Ibarzabal, escribía en «Deja»: «Este 
periodista cree observar en muchos 
vascos un anti-psoeismo cada vez 
mayor. Son muchos los que creen 
que la autonomía ha tocado techo, 
que va a quedar en lo que hoy está 
Y SE SIENTEN ACORRLADOS... 
Crece la impresión de que el Esta-
tuto que se pactó y más tarde votó 
es, jurídicamente hablando, muy 
vulnerable, y que ALGUNAS DE 
LAS CRITICAS DE HERRI BA-
TASUNA EN ESTE SENTIDO TE-
MAN RAZON». 

Por eso el PNV está crispado. Y 
Garaicoechea hincha el pecho y 
afirma rotundo que NO REBAJA-
REMOS UN APICE DE NUES-
TRA AFIRMACION NACIONAL. 
Su problema es si los vascos van a 
fijarse más en lo que dice o en lo 
que se ha dejado hacer por el Go-
bierno español. 

HB y las pipas del PSOE 
H B está haciendo una campaña 

típicamente HB. En sus carteles si-
guen brillando por su ausencia las 
caras, caritas, caretas y carotas que 
adornan los carteles de los demás. 
Su crónica escasez de dinero («los  

que defienden al dinero tienen di-
nero, los que defienden a la gente 
tienen gente») se suple con entu-
siasmo militante. En una campaña 
calificada de fría los mítines de HB 
son «calientes». El mismo día que 
en Sestao Mario no llegaba a 150 
asistentes, el anuncio de Bandrés no 
reunía 50 en el Frontón de Estella. 
Pero la víspera ese frontón había re-
bosado con 1.400 enfervorizados 
asistentes al mitin de HB en el que 
un joven mitinero de 88 años (José 
Bergamín) puso el ambiente al rojo 
vivo. 

HB ataca frontalmente al Go-
bierno del PSOE, el Estado poli-
cíaco-dictatorial del PSOE. Un 
comunicado de HB afirmaba el día 
21 que «El PSOE ha incumplido ab-
solutamente todas y cada una de las 
promesas hechas en las pasadas 
elecciones generales en las que inge-
nuamente confió una parte del pue-
blo». Y después de detallar los in-
cumplimientos HB señalaba que la 
actitud objetivamente cínica del 
PSOE le convierte en «el partido 
más falso de Euskadi». Txomin Zi-
luaga replicaba a las afirmaciones 
del psoeista Pedro Ruiz que «no es 
de extrañar que un conocido carlista 
de los tiempos de Franco intente dar 
lecciones de lo que para él es la iz-
quierda y a la vieja manera fascista 
ofrezca nuevamente la mas bestial 
represión contra los trabajadores de 
Cáseda, Viscofan, Pingon, Metacal, 



Olarra, Michelín o Echevarria y 
para con las fuerzas políticas de iz-
quierda que luchan por las reivindi-
caciones obreras y populares». Ion 
Idígoras denunció que «el truco de 
poner cara seria con los procesados 
del 23-F no engaña ni a los niños. 
El PSOE quiere lavarse la cara de 
su claudicación real ante las exigen-
cias de la derecha gopista». 

Frente a las especulaciones de EE 
sobre pactos «de izquierda» HB 
aclaró el 30 de abril que había lle-
gado a la conclusión de que «el 
PSOE hoy, no es una fuerza de iz-
quierdas». Txomin Ziluaga concretó, 
rotundo: «con el PSOE no vamos ni 
a por pipas». 

HB, que ha criticado acervamente 
la «servidumbre» de Garaicoechea 
al acudir al acto del Ejército español 
en Burgos, ha valorado sin embargo, 
positivamente la nueva llamada de 
Garaicoechea para una Mesa de 
Conversaciones de Paz. 

La puesta en libertad provisional 
de Iñaki Aldekoa, portavoz de HB 
en el Parlamento navarro y cabeza 
de lista de HB ahora, ha supuesto 
una inyección de moral para los ba-
tasunos navarros y la oportunidad 
de reiterar la nitidez de las posicio-
nes: «Nuestros prisioneros de guerra 
no tienen nada de que arrepentirse». 

... Y Navarra 
Precisamente la Navarra en la 

que Aldekoa encabeza la lista de 
HB, va a ser un test del endureci-
miento y radicalización de las posi-
ciones de la coalición. Frente a los 
augurios interesados de los que es-
peraban que la decisión de no acu-
dir al Parlamento de Navarra iba a 
erosionar la fuerza hachebera, todos 
los indicios (encuestas incluidas) 
confirman a HB de Navarra como 
tercera. fuerza politica y primera 
abertzale, manteniendo e incluso su- 

perando sus posiciones. El mitin es-
tellés del sábado 30 ha sido un alda-
bonazo. El frontón Lizarra ha 
alcanzado el grado de «tempera-
tura» política de un Anoeta, o un 
Anaitasuna. Ha avanzado la linea a 
40 km. del Ebro. 

Un consejo para leer los resultados 
del día 9 

Parece ser que no habrá que espe-
rar días para conocer los resultados. 
Pero es conveniente no dejarse deso-
rientar por la presentación trucada. 
Atención pues. Fíjese usted no en el 
número de concejales (uno puede 
«costar» 20.000 votos mientras que 
otro se consiga con 20), ni en los 
porcentajes. Fíjese usted en el nú-
mero de votos de cada opción. Ese 
el indicador válido. 

Que el 9 indicará, otra, vez, que 
Euskadi es diferente. 

En Nafarroa, a Fraga sólo le acompañaron las autoridades y los abucheos del pueblo 
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